AAS 


TO 4 


DECRETO “PROVIDO SANE CONSILIO”“* 
(12-1-1935) 


SOBRE LA INSTRUCCION CATEQUISTICA QUE HA DE SER PROMOVIDA 


Y DESARROLLADA CON 


1. Desde el principio se impartió 


27 enseñanza catequística, porque da en 


145 forma conveniente la 


doctrina de 
Cristo. Ciertamente con buen acuerdo 
la Iglesia Católica, guardiana y maestra 
de la verdad divinamente revelada, para 
cumplir con su cargo y obligación, ya 
desde los comienzos, entre otras cosas, 
crevó de su incumbencia impartir la 
enseñanza catequística de la sabiduría 
celestial, necesaria para la eterna salva- 
ción, por medio del ministerio del es- 
fuerzo del maestro legítimo, a fin de 
atraer hacia Cristo Nuestro Señor y de 
educar en su doctrina a los hombres, 
especialmente a los niños y a los más 
ignorantes. 


Y verdaderamente esto era lo justo. 
Como la ciencia de todo hombre cris- 
tiano se reduce a aquella sentencia del 
divino Redentor: en esto consiste la 
vida eterna: en conocer a Ti solo como 
a verdadero Dios y al que enviaste, Je- 
sucristo), ésta con toda propiedad, se 
contiene en la instrucción catequística, 


146 pues expone y desarrolla en síntesis de 


una manera adecuada a la edad, al 
talento y a la condición de los oyentes, 
lo que se refiere a Dios, a JESUCRISTO, 
a su conocimiento y a su doctrina. Y 
ciertamente, una vez impartida ésta y 
bien conocida, casi ninguna otra cosa 
puede desearse más apta para obtener 
una cierta norma fija con el fin de que 
los fieles crean y obren rectamente. 


2. Util para todos, especialmente para 
la niñez y juventud como también para 
la sociedad. De donde proviene que la 


MAYOR INTENSIDAD 


instrucción catequística siempre haya 
sido considerada y se considere en la 
Iglesia Católica como aquella voz de la 
divina sabiduría que sin cesar se le- 
vanta en las plazas: Si alguno se cree 
pequeño, venga hacia mí!2); como aque- 
lla lámpara que brilla en lugar obscuro 
hasta que aparezca el lucero); como 
aquella semilla y levadura evangéli- 
cas(%, que hace germinar y desarrollar 
la vida cristiana entera; con eila todos 
los fieles pueden alcanzar con felicidad 
la luz de la verdad divina, la norma de 
la ley divina, los auxilios de la gracia 
divina que les da a conocer las cosas 
que deben hacer y fuerzas para cum- 
plirlas. Y esta instrucción religiosa, de 
tan gran utilidad para todos, lo es en 
particular para la niñez y la adolescen- 
cia, en donde está la esperanza del por- 
venir. Por consiguiente, ante todo, es 
necesario procurar y urgir la instruc- 
ción catequística de los niños y de los 
adolescentes, particularmente si se en- 
cuentran en la edad en que por el deseo 
tan ardiente de saber, por el aumento 
de la facilidad para aprender, por los 
métodos más idóneos para adquirir los 
conocimientos, se anticipa y se desarro- 
lla la educación civil de los mismos; 
pues parece fuera de razón que en me- 
dio de tanta exhibición doctrinal y de- 
seos de aprender, se olvide y se descui- 
de la ciencia de Dios y todas las gran- 
des cosas que encierra la religión. 


Es además evidente que en la ins- 
trucción y educación católica de los 
niños y de los jóvenes reside también 
la felicidad de la nación; pues interesa 


(*) AAS. 27 (1935) 145-152. Este Decreto de la Sagrada Congregación del Concilio se considera con 
razón “como «Carta Magna» de la organización catequística, rica en doctrina y fecunda en disposiciones 
y sugerencias prácticas para el establecimiento de la catequesis en forma de verdadera escuela como - 


lo anhelaba San Pío X”. (Victorio M. Bonamín). 
f1] Juan 17, 3. 
[2] Prov. 9, 4. 


[3] Prov. 6, 23; Juan 5, 35; II Petr. 1, 19. 
[4] Luc. 8, 11; Mat. 13, 33. 
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por igual a la sociedad civil y a la reli- 
gión que los ciudadanos informen con 
el espíritu cristiano las enseñanzas hu- 
manas y las obligaciones de la educa- 
ción social. 

De todo lo cual se comprenderá fá- 
cilmente con qué sabiduría y cariño la 
Iglesia, maestra de la verdad y de la 
vida católica, volviendo la mirada hacia 
la persona de Cristo, exclama vigorosa- 
mente: Dejad que los niños se acerquen 
a mí y no se lo impidáis; porque de 
ellos es el reino de Dios). 


3. Catequesis, preocupación constan- 
tante de los Papas, obispos y Concilios. 
Los Romanos Pontífices, supremos je- 
fes y maestros de la fe católica, cono- 
ciendo y comprendiendo bien todo esto, 
nunca permitieron que en este punto 
su atención y solicitud sufriera menos- 
cabo alguno. 

Omitiendo los documentos más anti- 
guos, existe uno elocuentísimo, de estos 
últimos tiempos: la Carta Encíclica 
“Acerbo Nimis”(%) del Papa Pío X, de 
feliz memoria. En ella el celosísimo 
Pontífice, después de enumerar las ven- 
tajas de la catequesis, y que le son 
enteramente propias, con toda razón 
deduce que la causa de que en nuestros 
tiempos esté la fe lánguida y casi mori- 
bunda, no es otra que el olvido o la 
negligencia en el deber de enseñar la 
doctrina cristiana. Con tal motivo dicta 
leyes, que obligan a enseñar la doctrina 
a los niños y las niñas, a los adolescen- 
tes y a los adultos. 

Casi todas estas leyes han sido pues- 
tas en los cánones del Código de Dere- 
cho Canónico, que) expone y ordena 
todas las disposiciones que se dan de 
observar en la Iglesia universal para la 
instrucción catequística. 

Para vigilar el cumplimiento de las 
leyes establecidas en el Código y para 
urgirlas en su oportunidad, el Papa 
Pío XI con el Motu Proprio “Orbem 
catholicum”, de fecha 29 de junio de 
1923, creó en esta Sagrada Congrega- 
ción del Concilio la “Oficina catequís- 
tica”, a la que corresponde promover y 

[5] Luc. 18, 16. 


l6] Pío X, Enc. Acerbo Nimis, 15-1V-1905; AAS 
37, €13; en esta Colecc.: Encícl. 95, 792. 


DECRETO “PROVIDO SANE CONSILIO” 


1407 


dirigir toda actividad catequística en 
la Iglesia católica. 

Con los mandatos y las exhortaciones 
de los Sumos Pontífices fue concorde 
el celo de los Obispos, quienes, por 
medio de Concilios plenarios o provin- 
ciales, o Sínodos Diocesanos, o Con- 
gresos Catequísticos, diocesanos o na- 
cionales, se esmeraron en imponer con 
mayor eficacia la instrucción catequís- 
tica. 


4. Hay mucha negligencia especial- 
mente entre los padres y oposición del 
Estado y matrimonios mixtos. Sin 
embargo, a pesar de la labor felizmente 
comenzada en todas partes, se sabe por 
las relaciones de los mismos Obispos, 
que aún quedan muchas cosas que 
obstaculizan la fuerza y los efectos de 
la enseñanza de la doctrina cristiana. 
Y ante todo hay que deplorar la negli- 
gencia de los padres, muchos de los 
cuales, ignorantes ellos mismos de las 
cosas divinas, en poco o en nada esti- 
man la educación religiosa de los niños. 
Lo cual ciertamente es de gravedad; 
pues con padres negligentes O adversos 
existen muy pocas esperanzas de que 
los hijos sean instruidos religiosamente. 

Y aumenta la gravedad en donde, 
como acontece en algunas naciones, de- 
bido a las luchas de partidos, se critica 
o se niega el derecho de la Iglesia en 
la educación cristiana de los niños. Los 
padres, sea por negligencia, sea por la 
versatilidad de sus conciencias, sea por 
la fuerza de los hechos mismos, ni se 
oponen a estas leyes inicuas ni se preo- 
cupan en lo más mínimo de catequizar 
a los hijos. 

Aún más, en las regiones en donde 
viven indistintamente los católicos con 
los acatólicos, ni se duda siquiera en 
contraer enlace con ellos, y debido a 
la convivencia de los cónyuges, por lo 
común acontece que los mismos hijos 
caen en el desprecio de las cosas divi- 
nas o se apartan de la fe. 


5. Desinterés de los niños. Añádase 
a esto la natural indolencia de los niños 


(7) Cód. Der. Can., lib. TIT, t. 20, c. 1. 
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y de los jóvenes, que, preocupados con 
otras atenciones, atraídos por los jue- 
gos y los ejercicios físicos, O llevados, 
sobre todo en los días de fiesta, a los 
espectáculos profanos, los cuales, con 
no rara frecuencia contribuyen al rela- 
jamiento de las costumbres, descuidan 
la asistencia al catecismo parroquial, 
hasta tal punto que el olvido y despre- 
cio de las cosas divinas de lo que tanto 
Nos lamentamos, comienzan ya en la 
infancia y cada día se tornan más 
graves. 


6. Falsos profetas. Este olvido y este 
desprecio causan tanto mayor daño a 
la fe, cuanto que encuentran apoyo en 
los lobos rapaces que aparecen en el 
mundo y no respetan a la grey, en los 
pseudomaestros que se presentan furti- 
vamente, defensores del ateísmo o del 
neopaganismo, patrocinadores de qui- 
meras y locuras sociales, y que con sus 
escritos y actividades emprenden astu- 
tamente una tarea demoledora contra 
la fe católica en Dios, en Jesucristo y 
en el ministerio de la Iglesia. Con ellos 
están también los ardientes propagan- 
distas del infausto protestantismo, que, 
bajo la capa de la doctrina y piedad 
cristianas, engañan con increíble faci- 
lidad a los ignorantes y faltos de doctri- 
na católica, y aún hasta a los mismos 
simples e incautos fieles. 


7. La Sagrada Congregación estimu- 
la nuevamente a mayor celo, especial- 
mente a los Obispos. Y aunque los 
obispos y pastores de almas se valen 
de muchísimos medios para obviar es- 
tos inconvenientes, no por eso esta Sa- 
grada Congregación se cree relevada 
del deber de excitar una y otra vez la 
diligencia de los mismos, ni tampoco 
los eximen de aumentar las precaucio- 
nes en aqueilo de lo cual depende la 
eterna salvación de las ovejas que les 
han sido confiadas. 


Por tal motivo esta Sagrada Congre- 
gación ha juzgado oportuno estimular 
nuevamente a todos los interesados, 
prescribiéndoles ciertas cosas e indican- 
do otras, con cuya observancia existen 
fundadas esperanzas de que la instruc- 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI 


(1935) 154, 6-8 


ción catequística mejorará mucho en 
su desarrollo. 


Por consiguiente, ante todo, los Obis- 
pos, conforme al derecho y obligaciones 
gravísimas contraídas, aumenten con su 
trabajo y su celo el cuidado y diligencia 
que hasta ahora han empleado en la 
catequesis; por lo cual, a tenor del ca- 
non 336, § 2, “procuren... que a los 
fieles, sobre todo a los niños y a los 
ignorantes, se les facilite el atimento 
de la doctrina cristiana y que en las 
escuelas la educación de los niños y de 
los jóvenes se imparta según los prin- 
cipios de la religión católica”; y como 
por el canon 1336 “pertenece al Ordi- 
nario del lugar disponer en su diócesis 
iodo lo que se dirija a proporcionar al 
pueblo la doctrina cristiana”, cada Ordi- 
nario examine delante del Señor qué 
providencias debe tomar, qué es lo que 
falta prescribir sobre esta labor santí- 
sima y tan necesaria y de qué medios 
debe valerse para conseguir con mayor 
facilidad y eficacia lo que desea, lle- 
gando al punto, si es necesario, de 
amenazar a los negligentes y reacios 
con penas eclesiásticas de conformidad 
con los cánones 1333, $ 2, y 2182; y de 
prometer a los diligentes, que, llegado 
el caso de la colación de parroquias u 
otros beneficios, será para él de gran 
peso e importancia el celo y la diligen- 
cia puestos en la enseñanza del cate- 
cismo. 


8. Deber de los Párrocos. Los Párro- 
cos, luego, y todos los demás que ten- 
gan el cuidado de las almas acuérdense 
siempre que la instrucción catequística 
es el fundamento de toda la vida cris- 
tiana y a su mejor realización deben 
encaminarse todos sus pensamientos, 
deseos y trabajos. Observen por lo tan- 
to íntegramente y lleven a la práctica 
lo mandado en los cánones 1330, 1331 y 
1332, haciéndose, en esta materia muy 
particularmente todo para todos a fin 
de ganar a todos para Cristo. 

De este modo podrán manifestarse 
fieles ministros y administradores de 
los misterios de Dios, teniendo bien en . 
cuenta la clase de alimentos que deben 
proporcionar, a unos más suaves, a 


164, 9-10 


ptros más fuertes; pero a cada uno 
deben facilitar el alimento de una doc- 
trina que vivifique el espíritu, de tal 
manera que el hombre cristiano no se 
contente con sólo conocer lo relativo 
a la religión, abrazándola como por 
tradición, sino que la entienda y pene- 
tre a fin de que pueda rendir frutos 
para sí propio y para los demás. 


9. Clérigos, religiosos y seglares. 


142 Conforme al canon 1333, § 1, en este 


santísimo ministerio “los párrocos ocu- 
pen a los clérigos que residen en el te- 
rritorio de su parroquia, como también, 
si es necesario, a los laicos piadosos, 
particularmente a los inscriptos en la 
pía «Cofradía de la doctrina cristiana» 
u en otra semejante, erigida en la pa- 
rroquia”. Todos estos, sean llamados o 
mandados, deben contribuir a esta la- 
bor con su ayuda, gustosamente, aún 
más, con gran alegría, como conviene 
a los felices donantes a quienes ama el 
Señor. 

Y en esta obra tan saludable, tan 
grata a Dios, tan necesaria para el bien 
de las almas, no debe faltar, según el 
canon 1334, el concurso de los religio- 
sos, en el caso de que el Ordinario del 
lugar lo exigiere. Citados estos mismos 
religiosos, alégrense, más aún, anhelen 
ser llamados para que también en esta 
heredad del campo del Señor, en donde 
la mies es mucha y pocos son los obre- 
ros, sean beneméritos de la salvación 
de las almas. 


Los padres. Por útimo los padres, 
o los que hacen sus veces, de quienes 
se puede esperar y a quienes se debe 
exigir en esta materia ayuda y fuerza 
eficaces, recuerden que, de conformi- 
dad con el canon 1113, “están gravísi- 
mamente obligados a procurar con todo 
empeño la educación religiosa, moral, 
física y civil de la prole”. Para satisfa- 
cer esta obligación hagan que los hijos, 
como lo manda el canon 1335, adquie- 
ran instrucción catequística y sean edu- 
cados cristianamente, siguiendo las nor- 
mas del canon 1372, $ 2. 

Todo esto que hemos dicho sintética- 
mente, ya se conoce y se entiende, pero 
no debemos olvidar aquella sentencia: 
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Lo repetido ayuda, especialmente en 
esta materia en la que nunca se dirá 
lo suficiente. 


10. Normas específicas. Y para que 
en todo el mundo sea puesto en prác- 
tica con mayor facilidad lo dicho hasta 
ahora, esta Sagrada Congregación, con- 
tando con la aprobación de Nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío XI orde- 
na que en todas las diócesis se cumpla 
lo que sigue: 

I. - En cada parroquia, además de la 
Cofradía del Santísimo Sacramento, erí- 
jase la Cofradía de la Doctrina Cristia- 
na, al tenor del canon 711, $ 2, como la 
principal entre las demás. Debe con- 
gregar a todos los que sean aptos para 
enseñar y comentar el catecismo, ante 
todo a los maestros, que conocen la 
manera de enseñar a los niños. 


IT. - Asimismo en cada parroquia, si- 
guiendo las normas de la carta circular 
de esta S. Congregación a los Ordina- 
rios de Italia del día 23 de abril de 
1924, si aún no existen, establézcanse 
clases catequísticas parroquiales, en las 
que, bajo la dirección del párroco, con 
un determinado método, los niños y los 
jóvenes aprendan los rudimentos de la 
ley y fe divina. Y para sacudir la grave 
indolencia de los padres en este punto 
y que mencionamos anteriormente, al 
creer que no están obligados a enviar 
a sus hijos al catecismo parroquial por 
la razón de que en su casa o en la es- 
cuela pública se da enseñanza religiosa, 
se debe observar con toda diligencia lo 
que sigue: 

a) Los párrocos, conforme al canon 
1330, para la recta recepción de los 
Sacramentos de la penitencia y de la 
confirmación, no admitan a los niños 
que no tengan una adecuada instruc- 
ción catequística, en conformidad con 
el decreto de la S. Congregación de Sa- 
cramentos del 8 de agosto de 1910; y 
una vez que hayan recibido la primera 
comunión esfuércense en que éstos 
amplíen y perfeccionen las nociones de 
catecismo. 


b) Los párrocos, predicadores, confe- 
sores y rectores de iglesias, dediquen 
todos los esfuerzos a convencer a los 
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padres de la grave obligación que tie- 
nen de procurar “que todos sus súb- 
ditos o confiados a su cuidado reciban 
instrucción catequística” (c. 1335). Res- 
pecto a esto decía BENEDICTO XIV en la 
Carta Encíclica “Etsi minime” del 7 de 
febrero de 1742, S 7: “Es manifiesto 
que el Obispo mismo puede y debe en- 
carecer diligentísimamente a los orado- 
res sagrados que prediquen a los padres 
e inculquen en sus conciencias que a 
ellos interese el que los hijos adquieran 
conocimientos sobre los misterios de 
nuestra religión; y si no fueren capaces 
de hacerlo que lleven a sus hijos a la 
iglesia en donde se explican los precep- 
tos de la ley divina”. 


c) Además los párrocos y los que 
hacen de tales deben procurar con todo 
empeño que los niños acudan al cate- 
cismo parroquial con gusto, atrayéndo- 
los con los medios que juzguen más 
oportunos, v. gr.: Celebrando una Misa 
para los niños en los días de precepto, 
propiciando certámenes catequísticos 
con distribución de premios, proporcio- 
nando diversiones y entretenimientos 
sanos y moderados. 


d) Finalmente, durante la visita pas- 
toral, los párrocos deben procurar efi- 
cazmente que los niños se preparen 
para rendir examen de sus conocimien- 
tos delante del Obispo, y éste debe 
aprovechar la oportunidad para corre- 
gir, perfeccionar o alabar lo que haya 
visto en la instrucción religiosa. 


IHI. - Para que la instrucción religio- 
sa impartida a los niños no se olvide 
con la edad, y debido a que “es de to- 
dos conocido que no sólo a los niños 
y a los de edad algo mayor, sino aun 
a los adultos y a los mismos ancianos 
les falta el conocimiento de la doctrina 
salvadora, ya porque nunca oyeron ha- 
blar de ella, ya porque, habiéndola 
conocido desde mucho tiempo atrás, 
poco a poco la olvidaron(8), los Ordina- 
rios del lugar vigilen cuidadosamente 
para que los párrocos observen religio- 
samente lo mandado en el canon 1332 
que los obliga a “explicar, en los días 
domingos y otras fiestas de precepto, 
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el catecismo a los fieles adultos, con 
lenguaje adecuado a su capacidad men- 
tal”. | 

En lo cual, conforme a lo prescrito 
por Pío X en la mencionada Carta 
Encíclica “Acerbo Nimis”, usen el Ca- 
tecismo Tridentino, con tal orden que 
en el espacio de cuatro o cinco años 
abarquen toda entera la materia sobre 
el símbolo, los sacramentos, el decá- 
logo, la oración y preceptos de la Igle- 
sia, como también sobre los consejos 
evangélicos, la gracia, las virtudes, los 
pecados y novísimos. 


11. Otros medios que aconseja la 
experiencia. Además de esto que todos 
deben observar, la misma Sagrada Con- 
gregación cree oportuno indicar a los 
Ordinarios de lugar, algunos medios 
aconsejados por la experiencia para 
obtener el fin deseado, a fin de que 


éstos o por lo menos algunos de éstos ??! 


cada Ordinario en su diócesis los ponga 
en práctica según las circunstancias de 
cosas y de lugares. Por lo cual: 


1. Del mismo modo que se llevó a 
cabo en Italia por medio de una carta 
de esta Sagrada Congregación del 12 
de diciembre de 1929, los Ordinarios 
de lugar establezcan, si es posible, una 
Oficina catequística diocesana, la que, 
bajo su presidencia personal, gobierne 
la enseñanza catequística en toda la 
diócesis. Sus deberes principales serán 
procurar: 


a) que en las parroquias, en las es- 
cuelas y en los colegios personas idó- 
neas enseñen con exactitud la doctrina 
cristiana según el método tradicional de 
la Iglesia; . 


b) que, en ciertas ocasiones, se rea- 
licen congresos catequísticos y otras 
reuniones para las clases de religión, 
sobre las que se habla en el decreto de 
esta Sagrada Congregación del 12 de 
abril de 1924, con el objeto de buscar 
los medios más aptos para el desarrollo 
de la instrucción catequística; 

c) que se efectúen cada año especia- 


les cursos de religión para preparar con - 
mayor erudición y perfección a los que 


(8) Benedicto XIV, Carta Encícl. Etsi Minime, 7-11-1742, $ 8. 
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enseñan la doctrina cristiana en las 
escuelas parroquiales y en las públicas. 


2. Los Ordinarios no deben olvidarse 
tampoco de elegir cada año a Sacerdo- 
tes inspectores que visiten en la diócesis 


las clases de religión e informen cuida- 


dosamente sobre los defectos, progresos 


y éxito de la instrucción religiosa allí 


impartida. 

- Hace al caso lo de BENEDICTO XIV(?): 
Mucho también podrá ayudar para ins- 
truir al pueblo cristiano la elección de 
Visitadores, los que recorriendo unos 
la ciudad y otros la diócesis, examinen 
todo diligentemente, para que, infor- 
mado luego el Obispo, establezca pe- 
nas o premios, según los méritos de 


cada pastor. 


3. Y con el fin de que el pueblo cris- 
tiano alguna vez tenga en cuenta la 
instrucción religiosa en cada parroquia, 
procúrese establecer, si aún no lo estu- 
viere, el día catequístico, en el que se 
deberá celebrar con la mayor solemni- 
dad posible la fiesta de la doctrina cris- 
tiana. Con este motivo: 

a) convóquese a los fieles a la iglesia 
y una vez alimentados con la Sagrada 
Eucaristía, eleven preces para obtener 
frutos más abundantes de la doctrina 
cristiana; 

b) diríjase al pueblo una exhortación 
especial sobre la necesidad de la ins- 
trucción catequística, avisando sobre 
todo a los padres que la den a sus hijos 
y los envíen al catecismo parroquial, 
recordando el divino precepto: y estas 
palabras que yo hoy te dirijo estarán 
en tu corazón, y las comunicarás a tus 
hijos “9; 

c) distribúyanse entre el pueblo li- 
bros, folletos, volantes y otras cosas 
parecidas adecuadas a este fin; 


d) háganse colectas para sostener las 
obras catequísticas. 


4. a) La Acción Católica. En los sitios 
en donde por la escasez de clero no 
puede éste satisfacer la obligación de 
enseñar la doctrina cristiana, los Ordi- 
narios esfuércense en prestar ayuda a 
los párrocos con catequistas aptos de 


(9) Benedicto XIV, Carta Encícl. Etsi Mini- 


me, 7-11-1742, $ 16. 
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uno y otro sexo, a cuyo cargo estará la 
enseñanza religiosa en las escuelas pa- 
rroquiales y públicas, y aún en los si- 
tios más apartados de la parroquia. En 
esto deben ocupar el principal lugar 
cuantos estén inscritos en las organi- 
zaciones de la Acción Católica, las que 
ya han llevado a cabo mucho y digno 
de encomio en esta materia, habiendo 
establecido algunas de ellas en sus esta- 
tutos con el mayor acierto, cursos anua- 
les de religión con asistencia obligatoria 
de todos los socios. 

b) Las otras asociaciones. Asimismo 
en esta labor deben estar presentes 
cuantos son socios de las otras asocia- 
ciones o congregaciones católicas y muy 
especialmente las congregaciones reli- 
giosas de uno y otro sexo que tienen 
por finalidad la educación de la juven- 
tud y a las que nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío XI en el mencionado Motu 
Proprio “Orbem catholicum” dirige es- 
tas palabras: Deseamos ardientemente 
que en las principales sedes de los Ins- 
titutos religiosos dedicados a la educa- 
ción de la juventud, se abran bajo la 
tutela y dirección de los Obispos, clases 
destinadas a grupos seleccionados de 
jóvenes y señoritas que se formen en 
cursos especiales y después de rendir 
examen de competencia, reciban un di- 
ploma oficial de habilitación para ense- 
ñar doctrina cristiana, historia sagrada 
e historia eclesiástica. Lo cual se conse- 
guirá ciertamente si en las escuelas y 
colegios católicos, entre las materias 
que deben aprender los niños y los jóve- 
nes, ocupa el lugar más destacado, como 
lo pide y aconseja la razón misma, la 
instrucción religiosa, la que debe ser 
proporcionada por sacerdotes hábiles 
en la enseñanza y con métodos educati- 
vos adecuados. 


12. Los frutos que podían esperarse 
e informe quinquenal. Si se emplearen 
estos recursos y estas industrias, si to- 
dos aquellos a quienes incumbe dedican 
su entusiasmo vigorosa y constante- 
mente a esta labor, fuera de la cual 
nada hay tan santo ni tan necesario, 


(10) Deut. 6, 6. 
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con todo derecho se puede esperar que 
el pueblo cristiano, amparado conti- 
nuamente de las asechanzas de los erro- 
res con una doctrina santa e incorrupta, 
se convertirá en un pueblo dócil, anhe- 
lante de buenas obras y obtendrá los 
saludables beneficios que ya los Roma- 
nos Pontífices, no en una ocasión, pre- 
sintieron para la salvación de las almas. 
Finalmente, con la aprobación de nues- 
tro santísimo Padre el Papa Pío XI, 
esta Sagrada Congregación ordena a 
todos los Obispos que cada cinco años, 
derogando en este punto el recordado 
Motu Propio “Orbem catholicum”, in- 
formen exactamente a esta Sagrada 
[11] El cuestionario pide datos primero respecto 
de los niños su número y diligencia, luego si se 


establecieron escuelas de religión y la Cofradía de 
Doctrina Cristiana, pregunta por los colaborado- 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI 


(1935) 164, 12 
Congregación sobre la instrucción cate- 
quística en sus diócesis, conforme a 
un cuestionario que se envía!) y con- 
servando el mismo orden del canon 
340, $ 2, del Código de Derecho Canó- 
nico cuando se refiere a la relación 
que los Obispos deben presentar sobre 
el estado de la diócesis que les ha sido 
confiada. 


Dado en Roma, en la fiesta de la 
Sagrada Familia de Nazaret, el 12 de 
Enero de 1935. 


I. BRUNO, 
Secretario 


I. CARD. SERAFINI, 
Prefecto. 


res, dias y congresos catequísticos, y si hay doc- 
trina cristiana en las escuelas públicas y en qué 
forma; en segundo lugar pide informe sobre la 
catequesis para los adultos. 


